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El Congreso Eucarístico de Madrid, en 1911, fue
todo un éxito. Su culminación consistió en la
consagración de España al Rey de Reyes, ceremo-

nia que el Secretario del Congreso, el padre Postíus,
había anunciado como un «deslumbrante, público y na-
cional acto de amor y reparación a Jesucristo», como
cuenta don Luis Cano en Reinaré en España.

La idea original procedió, al parecer, de la Unión de
Damas Españolas del Sagrado Corazón de Jesús. El
cardenal Gregorio Aguirre, arzobispo de Toledo, Pri-
mado de España, la vio con muy buenos ojos. También
Alfonso XIII, que se implicó personalmente en la inicia-
tiva, aunque no vio prudente asumir excesivo protago-
nismo. El rey, sin embargo, dio personalmente el visto
bueno al texto de la Consagración: «Soberano Señor
Sacramentado, Rey de Reyes y Señor de los que domi-
nan; ante vuestro augusto trono de gracia y de misericor-
dia se postra España entera, hija muy amada de vuestro
Corazón. Somos vuestro pueblo. Reinad sobre nosotros.
Que vuestro imperio dure siempre por los siglos de los
siglos. Amén».

En el Congreso se decidió también promover esta
devoción. En el Tibidabo, de Barcelona, se estaba le-
vantado una basílica dedicada al Sagrado Corazón.
Madrid no quiso ser menos. En la catedral de la Al-
mudena, aún en construcción, se consagró la cripta al
Sagrado Corazón, en recuerdo del Congreso Eucarís-
tico, y como sede de la Adoración Perpetua y Repara-
ción al Corazón de Cristo. Pero existía, además, desde
hace tiempo, la idea de levantar un monumento na-
cional al Sagrado Corazón, como en París. El lugar
idóneo era el Cerro de los Ángeles, cerca de Getafe, por
ser el centro geográfico de la península. La primera
piedra fue colocada en 1916. Benedicto XV concedió
indulgencias a quienes colaborasen (el mismo Papa
contribuyó). Se hizo una cuestación popular, y sobró
dinero. La inauguración estaba prevista para noviembre
de 1918, pero la epidemia de gripe lo impidió. Tuvo
que retrasarse hasta el 30 de mayo de 1919…

Sorpresa real en el Cerro

Nada decía la convocatoria oficial del acto de que
el rey fuera a realizar la consagración de España. No
había precedentes. El gesto fue muy impactante. Alfon-
so XIII había asistido con su Gobierno en pleno, salvo
un ministro enfermo. Presidió la Eucaristía el obispo
de Madrid-Alcalá, monseñor Prudencio Melo; concele-
braron el nuncio y varios obispos y sacerdotes. Al fi-
nal, quedó expuesto el Santísimo Sacramento. El rey
se colocó junto al Evangelio, y comenzó a leer, dicen los
testigos, «con voz fuerte y vibrante»...

El rey, humillado, había reconocido a Jesucristo co-
mo Rey de Reyes. Fue un acto valiente, que le valió a Al-
fonso XIII una avalancha de críticas. «No he hecho si-
no cumplir con un deber de conciencia», le dijo al padre
Crawley.

En todo el país se celebraron aquel día Eucaristías de
acción de gracias, y se recitó, a las 12, una fórmula de
consagración. Las campanas repicaron.  El padre Gar-
cía Villalda habló de «una de las páginas más trascenden-
tales de la historia contemporánea de nuestra patria».
Pero no bastaba. El reinado social de Cristo en España
sólo llegaría cuando Jesús reinara en todos los hoga-
res. De esa fe en el hogar, surgirían católicos comprome-
tidos que trabajarían por el bien común. Aquel día llega-
ría, tarde o temprano. Se lo prometió el mismo Cristo al
padre Hoyos: Reinaré en España.
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Reinaré en España
La devoción al Sagrado Corazón de Jesús es uno de los rasgos que mejor define el catolicismo español

de los últimos siglos. Un momento culminante fue la Consagración de España que se hizo, hace 90 años,
en el Cerro de los Ángeles, consagración que va a renovarse el próximo 21 de junio. Don Luis Cano 
ha publicado, en Ediciones Encuentro, Reinaré en España, un documentadísimo trabajo sobre esta

devoción, con subtítulo: La mentalidad católica, a la llegada de la Segunda República. 
En uno de los capítulos, que resumimos en estas líneas, habla de la personal implicación de Alfonso XIII

para que aquella ceremonia se llevara a cabo


